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Número 451 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: 

¿Cómo se comporta Jesús en la relación con el sábado? 

Jesús reconoce la santidad del sábado y, con su autoridad divina, le da la 
interpretación auténtica: «El sábado ha sido instituido para el hombre y no el 
hombre para el sábado» (Mc 2, 27). 

Nosotros quizás estamos acostumbrados a oír la palabra «sábado» en la proclamación 
de los Evangelios en el contexto, generalmente, de las diatribas que Jesús tenía con los 
fariseos en la interpretación de cómo vivir el sábado. Y quizás por eso podemos extraer 
una consecuencia equivocada, que es la de decir que Jesús no era muy respetuoso con 
el sábado, que Jesús no valoraba el sábado en la misma medida que el pueblo de Israel 
o que la religión judía lo valoraba… No, eso no es cierto. Jesús era un hombre, era un 
judío fiel cumplidor de la ley de Israel. Y de hecho cuando Él, no únicamente en su 
infancia (tenemos textos de cómo iban al Templo su familia, obviamente José, María y 
Jesús, se había acostumbrado desde su infancia a vivir el Shabat, a vivir el sábado en 
el pueblo judío, sin duda alguna), y de hecho cuando Jesús conforma su primer grupo 
de seguidores, de discípulos, tenemos textos —por ejemplo, Marcos 1, 21— donde 
dice: «Y entran en Cafarnaúm... Va Jesús con sus discípulos y al sábado siguiente entra 
en la sinagoga a enseñar. Estaban asombrados de su enseñanza porque les enseñaba 
con autoridad y no como los escribas». Es decir, que Jesús cuando entra en Cafarnaúm 
aprovecha el sábado para ir a la sinagoga con sus discípulos y allí predica. Sería 
impensable, obviamente, que a él le permitiesen predicar en la sinagoga de Cafarnaúm 
si él no fuese un hombre cumplidor del sábado; iba a hacer esa predicación en el 
contexto del cumplimiento judío.  

Pero es cierto que, siendo así, siendo un fiel cumplidor, está como queriendo 
desenmascarar una corruptela del cumplimiento del sábado por parte de una parte del 
pueblo de Israel, que estaba cumpliendo la letra pero no cumplía el espíritu. A veces se 
cumple la letra de la ley y no se cumple el espíritu de la ley, y Jesús desenmascara esa 
hipocresía: «estamos cumpliendo la letra, pero no estamos cumpliendo el espíritu de la 
ley». Es cuando Él, para dar a entender esto, dice: «El sábado ha sido instituido para el 
hombre, no el hombre para el sábado». No es el hombre para el sábado, sino el sábado 
para el hombre. Esto es un principio claro e importante. De hecho, fijaros, el Código de 
Derecho Canónico de la Iglesia Católica dice en su último punto que todas las leyes que 
están prescritas, todas las leyes eclesiásticas tienen que ser interpretadas en función de 
un principio clave, que es salus animarum; es decir, el bien de las almas, la salvación de 
las almas, el bien del hombre. O sea, no entendamos la ley por la ley, sino la ley por la 
salvación del hombre, por el bien del hombre. Entonces Jesús dice: «El sábado ha sido 



instituido para el hombre, no el hombre para el sábado». Dios lo quiso para la 
santificación del hombre, para que el hombre fuese más santo.  

Entonces hay algunos pasajes claves para esto. Marcos 3, 4: le acusan de que había 
curado a una mujer paralítica en sábado, y entonces le dice al hombre que tenía la 
mano paralizada: «Levántate y ponte ahí en medio». Y les pregunta: «¿Qué está 
permitido hacer en sábado: hacer lo bueno o lo malo, salvarle la vida a un hombre o 
dejarlo morir?». Entonces es cuando Jesús realiza ese milagro en sábado, diciendo: «el 
sábado está destinado a hacer el bien». Sería una interpretación ridícula, digamos 
literalista, la que interpretase la interrupción de la actividad del hombre tanto para el 
bien como para el mal. ¡Hombre, no se puede poner en la misma medida! ¿El caso es 
no hacer nada?, ¿El caso es no mover un dedo?... No. Toda ley de Dios tiene que ser 
interpretada en este sentido: en el sentido de que Dios quiere que el hombre haga el 
bien. Dios quiere que el hombre desarrolle su mandamiento amar. Y obviamente ese 
mandamiento de amar, que es el primero de los mandamientos, puede llevar diversas 
consecuencias como, por ejemplo, la de la curación de ese paralítico en sábado. Dios 
quiere que el hombre ame, y hay que integrar esa ley del sábado en esa prescripción de 
Dios al amor. 

Y en segundo lugar, hay otro texto en el que también se nos indica cómo Dios se sirvió 
de esta diatriba del sábado para descubrir la identidad de Jesús. Porque el pueblo de 
Israel estaba necesitado de que alguien le explicase cómo esa ley que Dios le había 
entregado a Moisés, debía ser entendida. Israel tenía la letra de la ley, pero no tenía 
todavía suficiente espíritu para interpretar la letra. Y entonces, es Jesús el que tiene la 
autoridad para poder hacerlo. Entonces, ¿cómo Jesús tiene esa autoridad para poder 
hacerlo, si las autoridades de Israel no se habían sentido capaces de dar una respuesta 
con autoridad? «¿Cómo habla este con esa autoridad?» (acabamos de leer en ese 
texto), «¿De dónde saca esa sabiduría?». Porque Jesús es Señor del sábado. ¿Cómo 
Jesús es Señor del sábado si el sábado lo prescribió Yahvé y además lo recordó en la 
ley. Entonces, si Jesús es Señor del sábado, luego, implícitamente está diciendo que 
Jesús es Dios, es de condición divina. Porque solo Dios es capaz de explicar la propia 
Palabra de Dios con autoridad. Los hombres no tenemos la autoridad de explicar con 
plena capacidad, de iluminar, lo que Dios ha dicho, sino con la propia autoridad de Dios. 

Jesucristo, cuando se dice, Marcos 2, 28: «El sábado se hizo para el hombre y no el 
hombre para el sábado; así que el Hijo del Hombre...» —el término «Hijo del Hombre» 
es una de las imágenes mesiánicas—, vendrá el Hijo del Hombre, el Mesías que se 
esperaba— «es Señor del sábado». Jesús se dice de sí mismo el Hijo del Hombre, el 
que Israel esperaba (una de las imágenes mesiánicas), es Señor del sábado. Jesús es 
Señor; y ser Señor del sábado, ser Señor de lo que Dios había instituido, obviamente es 
mostrar su condición divina.  

En definitiva, Jesús nos dice: el sábado es para el hombre, no el hombre para el 
sábado. El espíritu del sábado tiene que ser el de la glorificación de Dios y el de 
entender también que Jesucristo es el Dios hecho hombre, el revelador de Dios, el que 
nos da el sentido de ese descanso sabático. 

 


